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^ 1 

DEBEJIOS á la ext raordinar ia 

amabilidad del Sr . Prefet de la ; 
Seine un ejemplar del por tantos i 
motivos interesante Armorial j 
de las comunas de su Depa r t a - i 
mentó . 

P o r él se puede ver , sobre 
todo al examinar que muchas 
poblaciones han adoptado re­
cientemente sus a rmas , que los 
estudios heráldicos, lejos de de­
caer en la republicana Franc ia , i 
merecen de los Gobiernos el de- . 
bido aprecio, como símbolos }• 
representación histórica. 

Preceden á esta obra , que 
contiene facsímiles de los escu- ̂  

dos de Arcuei l -Cachan, Asniéres , Autervi l l iers , Boulogne, B o u r g ; 
la Reine, Charenton le Pont , Chatillon, Clamar t , Courbevoie, Cre- \ 
teil, Fontenay-sous-Boís , Gentilly, Kremlim-Bicétre , Les Li las , \ 
Mont rouge , Neuilly-sur-Seine, Nogent sur -Mame, Pant in , L e P e -
r reux , Pu teaux , Saint-Denis , Saint-Maur des-Fossés, Saint-Maurice, 
Saint-Ouen, Sceaux y Vincennes, unas notas prel iminares suma- : 
mente curiosas, r edac tadas por M. Edmond Blanchard . 

E n ellas señala el au tor el origen de los emblemas comunales ; 
en el siglo xii, cuando la franquía sucedió á la se rv idumbre . 

Entonces , al igual que en los tiempos de las Cruzadas , las villas 
libres escogieron un emblema que las dist inguiera en t re s í , como 
los señores habían adoptado ya determinadas figuras p a r a diferen- ¡ 
ciarse los unos de los o t ros . L a codificación y la sujeción á reg las 

Escudo de Pantin. 
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fijas de estos signos distintivos dio origen á las a rmer ías , habiendo 
sido ofrecido á Felipe Augus to el pr imer T r a t a d o del blasón que se 
conoce en F r a n c i a . 

P resen tan , sin embargo , una diferencia muy notable , pues mien­
t r a s las de los señores son casi siempre gue r r e r a s , símbolo de su 
profesión esencialmente mil i tar , como señalábamos en el número 
anter ior , las de las comunas tienen un ca rác te r por demás pacífico, 
conservando has ta pleno siglo x v i los sellos p r imeramen te adopta­
dos y que represen taban por lo común al Alca lde ó al P rebos te 
sentado, haciendo just icia, en pie ó simplemente en busto. 

Pe ro en esta época sufrieron una modificación, adoptando em­
blemas alusivos al nombre , á la si tuación topográfica, al gremio m á s 
floreciente, á las a r m a s del señor feudal, á los a t r ibutos del pa t rón , 
á un hecho histórico ó al comercio y producción del pa í s . 

Ejemplos del p r imer caso tenemos en Chatillon, cuyo escudo re ­
presenta el castillo conquistado en 1417 por el Duque J u a n II de 
Borgoña y t e a t ro de sangr ientos hechos de a r m a s en 1815 y 1870; 
Saint-Maurice, que reproduce este santo; Charen ton le Pont , que lo 
hace del antiquísimo puente romano , t ea t ro de bri l lantes hechos de 
a r m a s con t ra los no rmandos en el siglo ix , cont ra los ingleses en el 
siglo XV, du ran te la L i g a en Í590, en 1649 y , por último, en 1815; 
Kremlim-Bicét re , que tiene la fortaleza del Kreml im de Moscou en 
recuerdo de un dibujo semejante que existía en una de las r a r a s ca­
sas de es te l uga r en 1813, habiendo tomado además algunos em­
blemas de Gentilly, de donde fué separado en 1896; Les Lilas, por 
último, que forman su escudo de es tas flores, con la divisa fetais 
fleiir, je suis Cité, como recue rdo de h a b e r sido el lugar donde 
se halla enclavado, has ta 1867, un bosque de lilas, incorporado á la 
comuna de Romainvil le . 

Como ejemplos del segundo, se puede señalar Arcuei l , cuyo es­
cudo represen ta el acueducto , obra de Jaques de Brenes , con las 
a r m a s de F ranc i a y de Médicis en recuerdo de que la p r imera pie­
dra de este monumento fué pues ta por Lu i s XI I I y Mar ía de Me­
diéis; Vincennes con su fuerte; L e P e r r e u x , el viaducto construido 
en 1852 sobre el Marne; Nogent , que t iene los dos ant iguos castillos 
de Beau té y de Plaisance, frecuentados por los Reyes de F r a n c i a . 

E l nav io que figura en los escudos de P a r í s y de Boulogne es 
pa ra recordar la an t igua Corporac ión de los N a u t a s . 

Fontenay-sous-Bois lleva, como jefe, las a r m a s de la Abad ía de 
San Víc tor , poseedora del país desde 1113 has ta 1789; C lamar t y 
Pant in , las de sus ant iguos señores , y de igual forma Sceaux, cuya 
divisa es: In Meinoriam Benefactorum. 
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Bazes y Saint-Quentin tienen como emblema at r ibutos de su pa-
t rón ; Saint-Ouen, el recuerdo de la fundación por el Rey Don 
Juan II, el 6 de Noviembre de 1451, de la Orden militar de la Es ­
trella, y Asniéres y Gentilly, con una barca y una piel de armiño, 
respect ivamente , el de sus industrias más famosas. 

P o r último, pocos son los que llevan divisas; menos los que tie­

nen soportes, y sólo algunos, pa ra recordar su notable comporta-

niiento mili tar , pueden poner bajo su escudo la insignia de la Le­

gión de Honor . 

Nues t ro distinguido colaborador D . Narciso H e r g u e t a ha pu­

blicado, en forma de folleto, sus notables art ículos de la Revista de 

Archivos, Bibliotecas y Museos, sobre la imagen. Real divisa é 

iglesia de San ta Mar ía de la Piscina, existente cerca de San V i ­

cente de la Sonsierra . 
Los lectores de la A C A D E M I A H E R Á L D I C A han podido aprec ia r 

ya la ex t raord inar ia erudición histórica del eminente Cronista de 
Logroño , y el g r a n cariño con que t r a t a todas las cuestiones que 
se relacionan con la ant igua Rioja, por él t an conocida. 

•Su nuevo t rabajo revela , una vez más , sus especiales condicio­

nes de inves t igador y crít ico, ya que es principalmente una labor 

de depuración científica. 
T r a t a en pr imer término de de te rminar quién fué el Infante 

L). Rodr igo , ye rno del Cid, fundador de la iglesia y divisa de la 
Piscina, personaje cuyo tes tamento y cuya filiación han sido por 
demás discutidos, como dice el P . F lórez en sus Reijias católicas; 
pues mient ras el P . Mar iana le dice hijo de D . Sancho el de Peña-
lén, y que acudió al Cid después del asesinato de su pad re por su t ío 
D . Ramón , Lafuente , recordando que este asesinato no se verificó 
sino el año 1083 y que D . Sancho el de Peñalén fué despeñado (de 
donde le vino ta l sobrenombre) el año 1076, lejos de profundizar en 
la investigación, pasa de la rgo este hecho, si bien considerando, 
cual Mar iana , á D . R a m i r o hijo del R e y de N a v a r r a y de D o ñ a 
Placencia su mujer. A h o r a bien, como dice el .Sr. H e r g u e t a , en 
ninguna donación hecha por éstos aparecen los nombres de sus hi­
jos, y en la tabla de aniversar ios de San ta Mar ía de Nájera se leía 
que murió sin tener hijos, si bien debe entenderse leglti}íios.,i'piies 
según documentos , aparecen t r e s na tura les : dos con el nombre de 
D . Garc ía y o t ro con el de D . R a m ó n ó D . Ra imundo . 

E l Obispo Sandoval le hace he rmano de D . Sancho; pero lejos 
de encont ra r base sólida en que apoya r su a se r to , hace una decía-
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ración tan categór ica como la siguiente: " Veo que digo cosas pe­
regrinas; mas no hallo otro Infante D. Ramiro á quien de dere­
cho vi7iiese el Reino de Navarra sino á D. Ramiro, Jiijo del Rey 
D. Garda, y primo hermano del Rey D. Alonso.,, No más acer ta ­
do se encontró el P . Moret , el cual declara podría de te rminarse 
fácilmente su procedencia si éste hubiera firmado con su pa t ro ­
nímico correspondiente . 

Y, sin embargo , el S r . H e r g u e t a , . apoyándose en la Crónica 
abreviada del D r . Juan de Jaso , en la del Pr íncipe de Viana D . Car­
los, en la Crónica genera l y del Cid, en la de Alfonso V I H y en 
ot ros var ios documentos, señala la diferencia ent re D . Sancho el de 

Real divisa é iglesia de Santa María de la Piscina, 

Peñalén , hijo legitimo del R e y D . Garc í a y muer to en 1076, y el 
Infante D . Sancho, hijo natural también del mismo Rey D . Gar­
cía, t i tulado R e y de N a v a r r a á la mue r t e del an te r ior , asesinado 
en 1083 y pad re , por fin, del Infante D . R a m i r o . 

No hemos de seguir paso á paso las p ruebas que aduce el au to r 
p a r a demos t r a r no ser de m a y o r fuerza las razones en que se apo­
yan el P . More t y el Obispo Sandoval pa r a dec la rar apócrifo el tes-
t amento del fundador de la casa y divisa de la Piscina, que aquella 
que dice "que D . R a m i r o puso el sello en el t e s t amen to , cos tumbre 
no introducida en aquel t i empo„ , siendo así que, como señala el se­
ñor He rgue t a , en el canon II del Concilio X V I I de Toledo, celebra­
do el año 694, se disponía y a "que el bapt is ter io esté ce r rado y se-
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liado desde el primer día de Cuaresma hasta el Jueves Santo con 
el sello del Obispo „, 3' que existen documentos sellados y signados 
(como dice la copia de dicho testamento que se hallaba en el con­
vento de San Millán) en épocas anteriores al mismo. Sólo hemos de 
decir, para terminar , que el Sr . Hergueta fija de un modo claro, y 
apoj'ándose siempre en documentos dignos de fe, un g ran número 
de hechos por demás interesantes, como la existencia de la Vi rgen 
de la Piscina, etc. , etc. 

En una palabra, el mejor elogio qae podemos hacer de este tra­
bajo es el de señalarle al curioso y al investigador. Estos le harán 
justicia. 

Uno de los temas más discutidos en el campo científico de la He ­
ráldica ha sido su origen histórico. Planché llegó á fijar en términos 
concisos lo que la realidad de los hechos le manifestaban. Su co­
mienzo no debe remontarse , según él, más allá del siglo xii . 

Pero no todos los autores modernos están de acuerdo con los ra­
zonamientos de Planché, y algunos han aducido pruebas más ó me­
nos dignas de crédito para remontar á épocas anteriores el uso de 
las armer ías . 

Precisamente, y casi de un modo simultáneo, han publicado la 
Revue Heraldique de Pa r í s y la Rivista Araldica de Roma dos 
art ículos dignos de fijar nuestra atención. 

Refiérese el primero á la heraldización de las marcas de propie­
dad y origen del blasón. Suscrito por Arnold van Gennep, indica 
su opinión de la poligénesis de las armerías y que ésta pertenece á 
un pasado muy remoto. 

Tácito dice que los germanos distinguían sus escudos por los co­
lores vivos de que se hallaban pintados, y Amiano Marcelino se­
ñala igualmente los scuta insignia de los cimbros. Poster iormente 
las leyes germanas , ley Sálica, de los Ripuaríos, Edicto de Rotar io, 
leyes de los Visigodos, de los Alamanes, de los Frisones, etc. , ha­
blan de las marcas de propiedad sobre los animales y sobre los ob­
jetos, signos que se encuentran igualmente en los pueblos eslavos 
en el Oriente, én t re los salvajes del África ecuatorial, deMadagas -
car 6 de Austra l ia , en la America del Nor te como en el Japón , 

Algunas de estas marcas familiares pasaron después, con ligeras 
modificaciones, al blasón. Es te , como aquéllas, sirven para deter­
minar una filiación y una jerarquía . Al observar los beduinos las 
marcas de un camello, dicen sin vacilar si pertenece á una familia 
noble ó plebeya, ha dicho Yatcub Art in Pacha, y el historiador ja-
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pones Y a n a g i s a w a R i k y o , que escribía en la p r imera mi tad del si­
glo XVIII, señala que, aun los campesinos y villanos, tenían y a nton 
(signo), aunque sin derecho p a r a ello. 

A h o r a bien: ¿debemos equ ipara r esos emblemas con los que en­
cont ramos en la sala de los Cruzados , en Versa l les , por ejemplo, y 
an te los cuales, aun involuntar iamente , nos descubrimos con respe­
to? ¿Cabe confundirlos con los que represen tan las empresas glorio­
sas que inmorta l izaron nues t ros abuelos, héroes del cr is t ianismo y 
de la civilización? 

Bajo es te aspecto sent imental coloca el asunto el i lus t rado señor 
Conde de Pasini F ras son i en su ar t iculo "¿Heráldica japonesa?„ de 
la Rivista Araldica, de R o m a . 

Nosotros creemos que la discusión será interminable has ta el mo­
mento en que se fije de un modo concreto lo que es y lo que se debe 
en tender por blasón y por herá ldica . 

Ev iden temente que al t ener que diferenciar dos objetos, por ser 
de diversos poseedores, los p r imeros hombres tuvieron que hacer 
un signo, que le aplicaron sobre los mismos; al querer r eco rda r un 
hecho adopta ron igualmente o t ro emblema, y todas es tas marcas , 
runas, const i tuyeron la escr i tura más pr imit iva , aún conservada en 
de terminados pueblos del Or iente . L a s ventajas del fonetismo fue­
ron reconocidas después y genera lmen te adop tadas , pero su r ep re ­
sentación era inaplicable en un g r a n número de casos, y aquel res to 
rúnico se conservó, y se conserva todavía , pa r a dist inguir los ga­
nados, pa r a ca rac te r i za r una fabricación, e tc . , e tc . 

Sin duda que el estudio de es tas m a r c a s puede serv i r de auxiliar 
valiosísimo pa ra las invest igaciones genealógicas y que por sus con­
diciones especiales t ienen muchos puntos de contac to con el blasón. 

Pe ro nos pa rece que no se puede considerar á éste como el su­
cesor de aquéllas , y que conviene hacer una distinción muj ' marca­
da en t re la Herá ld ica , que, como o t ro g r a n número de institucio­
nes, nació en los siglos medios y en el mundo occidental (sufriendo 
quizás influencias ex t rañas) , y las representac iones familiares que , 
bien de una forma más ó menos alfabetiforme ó rúnica , encontra­
mos en o t ros países y en o t ros t iempos. 

Juzgamos , sin embargo , su estudio de una grandís ima importan­
cia desde el punto de v is ta histórico y que ta l vez algún día pueda 
suminis t ra r á la genealogia e lementos tan valiosos como los que hoy 
r e t i r a del examen de las a rmer í a s de los pasados siglos, 

JULIO L E C E A Y N A V A S . 

„ , 6 N g ; I : a : ' I í-^ 
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Rioja antigua. 

^efa^os hisfórícos de ¡a familia jVíanso de^úñiga. 
Zorremonialbo, Somalo y Cenicero. 

Zorremonialbo. 

(Continuación.) 

L a pr imera noticia histórica de la existencia de esta población 
debemos ponerla desde el año 9 7 0 al 9 4 , en el reinado de D . Sancho 
Aba rca , el de N a v a r r a , cual se desprende del apeo 3 ' confirmación 
hechos el 1 2 de Dic iembre de 1 0 5 2 por el Rey D . Garc í a y su esposa 
de las casas , v iñas , hue r to s y t i e r r a s dadas á Santa Mar ía de Ná­
je ra {Bol. Acad. Hist., i. X X V I , 2 4 9 ) . Son de San ta Mar ía , dice: 
" t res t ie r ras cerca del río Merdaniel (después río Regado r , en el 
término de San Torcua to de Villarrica); los límites son: al Or iente , 
el mismo r ío; al Occidente, el camino; á la derecha, t ie r ra de Don 
A n d r é s , y á la izquierda, la d ; F o r t u m de MONTALBO,,. N O se pue . 
de confundir esta villa con Montalvo de Cameros , porque á ren­
glón seguido dice: "una serna (t ierra recién ro tu rada) , cerca de la 
laguna (de Hervías) ; linda al Oriente con la heredad de Zorraquín , 
y al Occidente con el camino que va á Monte-albo„. Más claro se ve 
en la confirmación de otra serna, que dio á Santa María el Rey 
D. Sanc/io y su hijo, situada, debajo de Villafría, l lamada p r a d o 
(vedado), que t iene: al Or iente , el r ío Najerilla, y al Occidente el 
r ío que va á Monte-albo. V e m o s por esta cláusula que el R e y Don 
Garc í a no habla de su pad re el R e y D . Sancho el M a 3 ' o r , porque 
entonces dir ía: "confirmo una se rna que dimos mi padre el R e y Don 
Garc í a y yo„; luego la donación fué hecha por su bisabuelo Don 
Sancho A b a r c a ( 9 7 0 9 9 4 ) y por su abuelo Garc í a Sánchez, el Tem­
bloso ( 9 9 4 - 9 9 9 ) . 

Doña Mayor , esposa de D , Gudest ios , dio el año 1 0 8 6 al Mo­
naster io de San Millán la mitad de lo que tenía en San Pedro (pro­
bablemente se habla aquí de un lugar despoblado, si tuado en t re 
San Asensio 3' Hormilleja, y su iglesia de San Pedro de Ruego 
existia en 1 7 6 0 ; aunque pudo ser San P e d r o lugar dest ruido cerca 
de N a v a r r e t e , que formaba la reunión de los Corcuetos) , asi como 
la mi tad de lo que poseía en Monte-albo; esto es, de sus palacios, 
molino, huer ta , dos solares poblados, uno despoblado, con sus he­
redades , una t i e r r a con su solar , al lado de la villa, una t i e r r a en el 
camino de Namos ( lugar s i tuado en t re Montalbo y Davalil lo), una 
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t i e r r a en el té rmino de Agui la r , o t r a al lado del camino de Davali l lo | 
(ant igua población con su castillo y su Monaster io de San Mar t ín ; 
su memoria alcanza has ta el año 1658), un solar en medio de Mon­
ta lvo, con su heredad; una viña en Abóza te , o t ra de Gonzalo Ana -
ya y o t ra en el camino de Aquilón. {Acad. Hist. Ms. O, 21 , f. 139). 

Don A z n a r Azná rez de Abalos en t r ega en 1096 al Monaster io 
de San Millán su cuerpo y su alma, jun tamente con las divisas so­
lares y heredades que tenía en Montalvo, una en el camino de D a ­
valillo, o t ra en el de la isla de Tomil lar , una viña en Villamesqui-
na (llamada después Vil larr ica) , y en o t ras var ias pa r t e s y luga­
res . Fue ron tes t igos de este documento el R e y D . Alfonso V I de 

Vista general de Torremontalbo. 

Castilla y todo el Concejo de Monta lvo. {Becerro gótico de San Mi­
llán, í. 113.) 

D o ñ a T e r e s a , hija de D o ñ a Mayor y de D . D iego Gudest ios , 
c i tados an te r io rmente , en t r ega en 1105 al Monaster io de San Mi­
llán, lo mismo que su m a d r e , su cuerpo y todo lo que poseía en 
Montalvo y Davali l lo, con la divisa de San Ped ro , heredades , v i ­
ñas , t i e r ras , molinos y collazos (ó sean las personas del Señor que 
l ab raban las t ie r ras) . E l Monaster io cambió todo esto con D . L o p e 
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Alvarez por una hacienda sita en Atanaur i , ba r r io de H a r o . {Acá-

(iemia Hist., loe. cit.) 
Doña Toda d i o á San Millán el año 1153 var ias heredades que 

tenía en Montalvo, así como los palacios de Nájera y de Gallinero, 
liie estaban junto al Ebro. {Bec. got., 140.) San Román de Galli­
nero fué un antiguo pueblo despoblado ya en 1496, perteneció al 
Monaster io de San ta Mar ía de Nájera, existió á la margen del r ío 
A^ajerilla, cerca de Somalo; por tan to , este palacio de Gallinero 
parece ser la misma Torre que actualmente posee el Conde de 
He rv í a s . Doña Toda Garcés , que así se llamaba la donante , fué 
hija de D . Garc ía López y de Doña Godo López; casó con D . Gu­
t ierre Fe rnández , que fué Justicia mayor y General contra a r ago ­
neses y nava r ros . P o r una donación hecha á la catedral de Calaho­
r r a el 22 de Abr i l de 1145, sabemosq ue ambos cónyuges criaron al 
R e y D . Sancho III de Castilla; debieron poseer g randes bienes, por 
que D . Gu t i e r r e fué Señor de Calahor ra , valle de Arnedo , Soria y 
otros lugares ; y según escribe el Arzobispo D . Rodr igo , a rmó por 
su mano quinientos caballeros. Doña Toda d i o á Santa Mar ía de 
Nájera en este mismo año su palacio de Alesón. 

E n Junio de 1190 los he rmanos Gonzalo y Miguel Díaz dieron 
á San Millán la pa r t e que tenían en el Monasterio de San F é h x de 
Abalos ; y al firmar como testigo D . Lope Ximénez de Monte Albo, 
dona la p a r t e que él tenía en dicho Monasterio, más las que había 
comprado á Sancho Alvarez y á Doña Albe r t a , su he rmana . 
{Bec. got., 128.) 

A l hacer el Cardena l Cid ó Egidio, en 1257, la división de los 
pueblos del Obispado de Calahorra que debían p a g a r los diezmos, 
bien al Cabildo ca tedra l ó al Obispo, aparece en el Arc ip res tazgo 
de Nájera á la villa de Montalbo unida con Davali l lo, Gallinero y 
Somalo diezmando por el Obispo. {Bib. Nac, Ms. D . 63.) 

E n la reforma claustral principiada con g randes bríos por el 
Cardena l Cisneros, aparec ía como factor principal qui tar la perpe­
tuidad á los guard ianes y abades de los conventos. Mucho se opuso 
D . Pablo á renunciar la abadía de Santa María de Nájera, mas al 
fin lo hizo en 1503, con la condición de que le en t regasen 140.000 
maravedís de pensión anual , cobrada en var ias haciendas , en t re 
ellas las de Montalbo. (Arcft. Hist. A^ac, S a n t a Mar ía de Nájera , 
Ms . , t . V-191.) 

NARCISO H E R G U E T A Y MARTÍN, 

Capellán de Altar de la Real Capilla de S. M. en Madrid. 

(Conlinuará-J 
IÍ: 1 .1 
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Ordenes nilitares. 

Orden del ñrmiño. 

E Ñ A L A Micheli y Márquez, como hemos vis to, el origen 
de esta Orden mili tar en las traiciones de Marino Mar-
ciano. He aquí a lgunas noticias sobre el par t icular , tal 

y como las n a r r a Mambrino Roseo de Fabr i ano . 

"El Rey habiendo asentado su campo en Calvi y esperando el 
ayuda del Papa , Marino Marciano, que se había rebelado contra el 
Rey D . F e r n a n d o , no menos con juvenil l igereza que con abomina­
ble odio pensó de ma ta r lo . Y mandando l lamar á Gregor io Corella 
que era un pr ivado del Rey , conocido suyo de muchos años y dán­
dole á entender que quería acomodar y ordenar sus cosas con el 
Rey, t r a m ó con él que le hiciese hablar le , fingiendo arrepent imien­
to de lo que habia hecho. Gregor io Corella, que pensaba servir en 
esto al uno y al o t ro , acordó de ca rea r al Rey con Marino Marciano 
en una iglesia pequeña que es taba junto al camino, milla y media 
ó poco más de Teano , que es taba por franceses. Delan te la cual 
es taba un campo casi sin árboles; y fué la condición de este carea-
miento que cada uno pudiese l levar consigo á dos. 

Venido el dia, el Rey , como aquel que temía mucho los engaños 
de Marino, quiso ir a rmado . Y porque se había de t r a t a r de paz, de 
los dos que habia de l levar consigo, escogió por uno al mismo Grego ­
rio Corella, que era hombre flaco de cuerpo y casi inútil de un brazo . 
E l o t ro fué Juan Vent imil la , hombre de edad, y más pa ra dar conse­
jo que pa ra menear las manos . D e o t ra pa r t e pareció Marino que 
t ra ía consigo á Dissobo del Angu i l a ra y á Jacobucio Montañano, 
que valían mucho p ' r las a rmas , á los cuales había descubier to el se­
cre to que quería m a t a r al R e y . Los cua t ro se quedaron algo lejos de 
la pequeña iglesia hablando unos con o t ros , mien t ras que el Rey y 
Marino Marciano pla t icaban ambos a rmados y en sus cabaflos. E l 
Rey porque no confiaba mucho en la entereza de Marino, tomó el lu­
g a r más descubier to pa ra poder mejor r eca t a r s e a l rededor . Mar ino, 
antes de decir nada , persuadía al R e y que se re t i rasen á lugar más 
es t recho y más secreto , porque no fuesen vistos de los franceses 
que es taban en la roca de T e a n o . 

D e esta demanda comenzó el Re}^ á temer le de traición cier ta y 
ÍL e s ta r más sobre av iso . Confirmóse más en esta opinión, porque 
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habiendo de excusarse Marino con alguna buena mane ra de lo que 
había hecho y demandar perdón, comenzó á revolver la culpa sobre 
el Rey . L o cual negando él y venidos en altercación, Deisobo (á 
quien había declarado el t iempo cuando se había de mover) vol­
viéndose á Gregor io Corella y á Juan Ventimilla, dijo: "Yo veo 
que Marino ha concer tado sus cosas con el Rey , bien se rá que yo 
también, sin detenerme, vaya á 
concer ta r las mías, hincándose 
de rodillas ante él.„ 

Dicho esto, dio de espuelas al 
caballo y fué hacia allá. El Rey 
que estaba sobre aviso, viéndole 
venir así con el puñal desenvai­
nado (aunque él p rocuraba encu­
brirlo), sacó la e spada ,y venidos 
á las manos se defendieron ani­
mosamente , él solo contra los 
dos, en t an to que Jacobucio Mon 
tañano, que es taba a rmado , te 
nía cuidado de en t re tener á Co 
relia y á Ventimilla, hombres 
t ímidos y no aptos pa ra t r a t a r 
las a rmas . E l Rey en t re tan to con 
su espada y con encuentros al­
canzó de sí á Marino y á Disso­
bo . L os cuales, sintiendo rumor 
que hacían los soldados del Re} ' 

y cayendo en esta t raición, dieron á huir á r ienda suelta, no menos 
espantados del valor 3 ' g r an corazón del Rey , que dolorosos por no 
les haber sucedido bien su dest ino. 

F u é esta traición de Marino v i tuperada , no solamente de sus 
enemigos, mas también de sus amigos . Mayormente , que habiéndo­
se movido muchos á socor re r al Rey , un caballero halló en t i e r ra el 
puñal de Deisobo, y juzgando que es tar ía emponzoñado, hicieron 
la prueba hiriendo con él á un perril lo, el cual murió luego casi en 
un ins tante . „ 

H e aquí la continuación de los Es t a tu tos de esta Orden mil i tar , 

C A P Í T U L O XIV 

(.Continuación.) 

Y habiendo hecho notorio al delincuente el delito de que es acusado, 
le requerirá que en tal día determinado comparecca en perdona á d^r 

(NápolesX Puerta de bronce de la capilla 
del Tesoro, tomada de "La Pattria,,, 
Biblioteca Nacional. Fot.^ de Yepes. 
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sus defensas delante de los jueces señalados, pero si no compareciesen 
dentro de dicho término, señalen los jueces un procurador detoda capa­
cidad y prudencia, el cual defienda las partes del delincuente que contu­
maz no quisiere comparecer y se procederá entonces en la causa, según 
fuese de derecho y justicia, pero débese de advertir que para decidir y 
sentenciar cualesquier causas, se han de preferir y anteponer estos esta­
tutos á todas y cualesquier otras leyes y pregmáticas, guardando en 
todo la forma de estas constituciones como dicho es. Y porque muchas 
veces suelen suceder casos nuevos y no prevenidos en las leyes, y sería 
grave inconvenencia que los delitos quedaren sin castigar, queremos 
que si algún cavaliero cometiere algún crimen cuyo castigo no estuvie­
re expresado, en tal caso sea juzgado según las leyes del derecho común 
ó estatutos de los Emperadores, guardando en todo las costumbres y 
previlegios que gozaren los nobles y cavalleros. 

Finalmente, una vez concluso el proceso, harán relación al Rey y á 
los cavalleros de la Orden, después de lo cual, el Rey j los demás cava­
lleros harán justicia según los méritos que de dicho proceso resultaren 
y si hallaren según lo actuado que el reo debe ser expulsado y privado 
de las honoríficas insignias de la Orden, en este caso, el Rey y los de­
más procederán á dar la sentencia dicha y estarán en esta función bes-
tidos de ropas negras en forma de capuces que arrastren por tierra. La 
sentencia se ejecutará en esta forma: 

Primeramente, si estuviere presente el delincuente que hubiere de 
ser expulsado (ó en su ausencia el procurador que se le hubiere señala­
do), tendrá en sus manos las bestiduras y collar de la Orden, quitándo­
selas por el mismo horden que se las bistieron en su creación y dirá á 
voces el pertiguero: "Desta suerte son castigados los cavalleros traido­
res y trangesores de las leyes del orden y caballería que han profesado,,; 
luego le quitarán el collar, y echándole fuera de la sala donde se ejecuta­
re la sentencia, pregonará uno de los oficiales dichos: "Este hombre ya 
queda desrreputado por incapaz para siempre, para ser uno de los del 
número de esta Orden,,. Si estuviere presente el delincuente, el Rey y 
los demás mandarán al pertiguero que haga notorio que, habiéndose 
guardado exactamente el derecho con todos sus ápices, se le dio senten­
cia de expulsión y despojado de las insignias. Y si desobedeciere á esto, 
entonces el Rey como la mayor y más sana parte de los cavalleros de la 
Orden, dictará la sentencia. 

JOSÉ ALVANI. 

(Continuará.) 
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